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gis qm le sin'e de base: la negación 
de la existencia ele Dios, o más aún, la 
"delnostración de la no existencia de 
Dios" que hace Sartre en otra de sus 
obras. Ahí está la clave. de todo. 

Pues, lo repetimos, particndo de ahí 
Sartl'e es el más consecuente y lógico 
de los ateos, y lo único que no nos ex­
plicamos es cómo, al haber llegado a 
esa plena conciencia del absurdo rk las 
existencias, en tales condiciones, no )la 
llevado su consecuencia hasta pegarse 
un tiro, en lugar de aumentar el númc­
l'O de cosas existentes con los cientos de 
millares de ejemplares de sus libros que 
corren por ahí, los millares de francos 
qne eso le ha de reportar, y tantísi­
mas otras consecuencias todas grosera­
mente existentes. 

La exposición de esta teoría filosófica 
a través !de los menudos sucesos y re­
flexiones que Antaine Roquentin va ano­
tando en su "journal", podl'ía haberse 
hecho exactamente lo mismo sin la in· 
tercalación, cada tantas páginas, Je 
unos cuantos renglones de la más cruda 
obscenidad, absolutamente innecesarios 
para la teoría y para el relato, y que 
francamente 110 sabemos si se deben a 
una especial conformación mental y mo­
ral que ese ateísmo teórico y práctico 
ha impreso en Sartre, o a su prurito 
de enfrentar todos los "convencionalis-­
mos ' " o... no por nada leemos en ia 
portada: 38e. édition. 

Por último, hay que señalar que, aun­
que su ateísmo debiera ponerlo más bien 
en una actitud indHerente o prescinden­
te frente a cualquier religión, que para 
él no es otra cosa que una invención 
de los ' , salauds" para ocultarse la 
monstruosa realidad del absurdo de sus 
existencias, hay en cambio en Sartre 
un positivo odio hacia la Iglesia Cató­
lica, que se percibe apenas trata, aun­
que sea de paso, algo vinculado con ella: 

"dans les églises,. a la clarté des cierges, 
un homme boit du vino devant· des fem­
mes á genoux" (pág..61), aUllque a 
veces su conocimiento del tema no pue· 
de mOllOS que hacer sonreír: "Je croyais 
que la haine, I 'amour ou la mort des· 
cendaient sur nous, comme les langues 
de feu d7¿ VendTedi saint" pág. 194). 

M. M. Be?'ga.dá. 

JOSE M. RUBERT CANDAU - Diccio­
nario Man1!al de Filosofia. Edito-­
rial Bibliográfica Española, Ma· 
<!rid, 1946. 660 págs. 

La aparición de este Diccionario me­
rece ser saludada como un acontecimien­
to on los países de habla española, pues 
pocas obras serán tan útiles como ésta 
para el estudiante, para el profesor de 
materias que rozan la filosofía, y en 
geneml para todo hombre culto que, 
por falta de tiempo o de vocación, 110 

ha podido adquirir un conocimiento pro­
fundo de todas las ramas y problemas de 
la filosofia. 

Asombra' realmente, a poco que se 
hojee esta obra, el criterio sano y ar­
mónico que la ha inspiJ'ado y que la 
convierte en un verdadero instrumento 
de estudio y formación, casi diríamos 
en un verda<lero libro que presta un 
servicio muy distinto del que en gene­
ral puede esperarse de un "dicciona­
rio "~o 

Porque el DiccionQffio Manu,al de Fi­
loso fía, no está realizado con el afán 
de ofrecer un extenso vocabnlario ell 
torno al cual se articulan definiciones, 
datos históricos, teorías, etc. Esto es lo 
primero que nos viene a la mente cuan­
do pensamos en nn ' 'diccionario Ide 
filosofía' '. Pero no es lo que hanamos 
en la obra de Rubert Candau. Hay allí 
algo menos y algo más: menos vocablos 
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y más filosofía. Tal ha sido el criterio 
que ha prcsidido la realización de este 
Diccionario. 

, 'Hemos escogido las ventajas qU6 
ofrece el Diccionario... para encuadrar 
en serie alfabética el desarrollo de los 
temas filosóficos más importantes y l!I 
historia de los mismos a través de los 
autores propiamente representativos de 
la Filosofía", nos dicE: el autor al co­
n,icllzo del Prólogo. "Por el carácter es· 
pecíficamente filosófico del Diccionario, 
el empeño se centra más en presentar 
una visión comprcnsible y lo más 01" 

gártica posible de sus ideas fundamen· 
tales, que no en enumerar la mayor 
cantidad posible de datos bio-bibliogril· 
ficos, ciñéndonos en éstos sobriamentc 
scgún su interés y la importancia de 

los autores. Por el lUismo motivo se 
<1escartan las mat.erias correspondientes 
a las ciencias biológicas y sociales, Ji. 

mitándose al campo estricto y funda­
mental de la Filosofía". (En efect.o, 
este Diccionario ('stá libre de ese fá­
rrago de términos relativos a sistema 
nervioso, biologít\, psicopatía y psico­
1 gíll ('xperimental, que ocupan en la 
mayoría de las obras similares casi tan­
to lugar como la filosofía propiamente 
dicha) . 

"Al estruct.urar el estudio de los te­
mas filosóficos --prosigue el Prólogo--­
dentro de un marco alfabético se cOlTía 
el peligro de rlesarticular las materias 
filosóficas que, más que en cualquier 
ot.ra disciplina, se caracterizan por su 
esencial organización en un con.junta 
unitario. Este verdadero peligro se iJa 
pretendido obviar, sin introducir inne­
cesarias repeticiones, agrupando alre­
dedor de U~l tema central todos los 
problemas subordinados al mismo, sin 
omitir, por eso, la ,Írlclusión de carla 
uno de los problemas de SU corrcspon­
dieitte lugar alfabético, segnido de una 

referencia al tema central en donde se 
estudia' '. 

Así, por ejemplo, en los artículos 
Ded'ucción inmedia,ta y Ded1weión me­
diCtta hallamos expuesto sólida y clara­
mente, a lo largo de 1Jeinte páginas, todo 
lo nt'cesario para dar al lector una idea 
completa acerca del tema: las diversas 
clases de proposiciones y de juicios, sus 
relaciones, el silogismo, sus elementos 
y sus figuras y modos, la conversión de 
las proposiCiones, todo eso se encuentra 
tratlltdo allí eu ordenada síntesis. Y 
a tal a,rtículo es remitido, con una me­
ra indicación, quien busque p. ej. "con­
traposición ", "A", "1", "Baralip­
ton", "Darii", "polisilogismo", etc. 

Lo mismo podríamos decir de artícu­
los como El Ente: sus modos sup?'emos, 
donde se expone: 1. Las categorías o 
modos supremos del ser. 2. ser pmencial 
y ser artua1. 3. El movimiento. 4. Esen­
cia y existencia. 5. Ser posible e im­
posible, n. Ser necesario y contingente. 
7. F'undamento de la posibilidad intrín­
seca. 8. El ser ficticio ° ser de razón. 
TOllo 8sto, desanollado en más de veinto 
c8lumnas, se completa todavía con los 
artículos S11stancia y accidente, Cantidad, 
Cualidad, Espacio, Tiempo, Causa, Re­
la,ción, y con el artículo, modelo de armo­
nía y equilibrio filosófico, sobre El Ente: 
sus propiedades trascendentales, donde 
sucesivos parágrafos sobre la un,idad, la 
verdad, la bondad del ser, en sus diJ',,­
rentes clases, rematalos por un pará­
grafo final acerca de "El valor según 
la teoría moderna, jerarqnías y clases 
de \'alore", etc. dejan en el lector la 
idea del todo acabado, conexo, armónico 
que debe ser la verdadera filosofía, en 
sí y en su aplicación a todos los ór­
denes. 

Así COlIJO en estos artículos que aea­
bamos de cit.ar tenemos un verdadero 
tratadito de metafísica, otro "sistema" 



de arfíeulos sobre Po.~ibiiiJad dc cono­
c-imit'nto, O'tigcn del conoci·miento, 2'1'(18­

condencia drel conocimli(:nto, Criterio de 
CUTte.za llevan al lector una idea eabal 
del problema crítico. Y "rl ícu!es como 
. Ip .til,o sens'iblc, apetito l'(,eional, cono­
cimiento ,;r:;¡s'Í/¡le C.1:tl'I"1I0, I'onocimienfll 

sr.n"iú/c interno, Alma" Poln/l,totl, ('te. 

van desfl.nollando la Psicología. Debe,., 
valor 1nO?'al, etc. trnzau las grandes lío 
neas tIc la Etica. Y no queremos dejaJ' 
lit' JUC'Ilt"onar pI artíeulo Belleza: (1. La 
lJOlIeza. J' sUS part.o~. 2. Di'n'(;ción sub­
jetiva y objet.iva 'de ht estética moder­
na. ;l. La bel1C'za eOnIO una clase de 
\·al:)l·p~. 4. La cl'enci6n a)'tí~t.ica y ~~U~ 

1.'..:-)('8 eKcn(~i:d(~;;.;. Ij. ;'\Htag()ni~3nlo cutl'P 

d mOlncnto expresi\-o y la forma. u. 
El se11timicnto' o placer estdit:o. 7. ¡,;I 
<'l<"mento objetiv·o. pu'ramo'lte estético. 
~, Clu~d dl' Lell ¿a, que ¡HI"de ,en'ir 
1'11 '-1 mnch s lectore COIllO venladera 
iaicia(:i6n en l!t estébic.'l.. . 

Hay que hacer no~U', l demeis, que 
rstn sunllirio' que pl'eccde a los artículos 
principldes cOlltrihuye muchísimo a Orien­
ta)' al lcotor y a úu,ilitar la búsqueda. 

;:n c·.uanto a la historia dn la filoso­
fía, los autores fullt¡a.menta]rs estáll 1l!11­
pIiamente eXlJUcstos; los autores serulI· 
dariM son objeto dr uria reseña mús 
bre\'e (una o dos colun:"las), y para 
I)s fil6so.i'os "Ic mcnor importancia, ta­
les <:01110 ,T:'lllblico, Arcelilao, Polemón, 
Anaxima.l1tlro, etc. ,e 1I0S rC'mite a los 
respeetivos lnuestros o escuelas: los Pre­
socrÍl.tiIlOS, el Neoplatonismo, dOllde ,'n 
ulla exposicilÍn gcneral van desfilUlaI0 
estos filósofos. 

Por. último, ya que !lOS es imposiblo 
detenel'nos a analizar las correctas ex­
posicioncs que hace de los filósofos mo· 
dcrnos: Descartes, Kant, Hegel, etc., 
etc., digamos, eso sí, qne las scis pi­
gi!las dedicadas a una ordeua:da expo­
sici6n de Husse¡'l, junto con las otras 

seis qne lb·.a Heideii!Jer, y ¡';s tres des­
tinadas a O?'l<:ga y G((sset n~s .dicen que 
el autor ha tenido muy en' cuenta las 
preocupaciones actnales, ,Y que nos of,'e­
ce una obra verdaderamente al día. 

Llt presentac!6n >del libro, on letra 
clara y grande, a dos columnas, en bu\'n 
papel y tamaño, y formato verdadera· 
mente manuable hacell más agradable su 
manejo. 

M. M. Be¡'gadá. 

JUANA DE ARCO EN LA HOGuERA 

Oratorio dra.m{ltico de Paul Clauclel 
-rtli'!sica de Arthur HOllegger-. Tcxto y 

yrrsi(1Il castellana, con .gl'abaclos anti­
g'lIl's. Tra-ducción, ])rólog'o y Ilotas de 
Al1,~cl .1. H:lt\.jstessa. 
MnniciZl(l/-iclall de f,a C'oltdpd (le B1I'.ltoS 

Aire" - SneretaTÍa de CultUl'a ,- 1948. 
241 páginas. 

Juana de Arco en la .. Hoguera ya 
había sillo presentada en el escellar'io 
del, Teat¡,o COlÓll de' la Ciudad de· Hue· 
nos Ail'esen la temporada de 1947 y 

esto mio SI' Tepuso el espectáculo. 

Un complemeuto bibliográfico se ha· 
cía inminente por la complejidad de 
la ohra y por la casi ausencia del texto 
francés. La Secretaría de Cultura Je 
b 1fnllic:ip1didad de la Ciudad de Bue­
nos A;rps supo -por esta vez- com­
pletar esto vacío. La 'edición presentada 
estú a la altura de lo que exige el ,dra­
ma c'.laudclliano. 

El texto bilingüe facilita la lectura 
a equellns no familiarizados con la len­
f';nll. fl'tl.lIcr~a, teniendo on cuenta que la 
"or~i6n castellana se ajusta en todo al 
Dri¡{inal. En este caso el afán de tradn­
cir ~ólo se ha mantenido en lo que res­
pecta -como es justificado- al texto 
francés y no a las citas latinas como en 
el presentado en otra oportunidad. Aqní 


